Derecho Civil II

Cátedra: Dra. Liliana Graciela Ludueña


Bolilla VI: 2do. Presupuesto de la Responsabilidad Civil: La Imputabilidad (factores objetivos)
13.- Supuestos de responsabilidad objetiva: el artículo 1113 del Código Civil; la teoría del riesgo creado. Daños ocasionados por las cosas inanimadas. Personas responsables: el dueño y el guardián.
14.- Daños por los que se responde. Daños causados por la cosa y con la cosa: distintos casos. Cesación de la responsabilidad.
Supuestos de responsabilidad objetiva: el Art. 1113
La Teoría del Riesgo Creado


Nuestro Código basaba tradicionalmente la responsabilidad en la culpa. No había responsabilidad sin culpa, y esto era resultado de la época en que fuera redactado, tiempos en que las relaciones humanas se desarrollaban sin las complejidades de la vida actual y, en consecuencia de su simplicidad, se podían destacar nítidamente las acciones individuales e imponer a los hombres estrictos deberes de respeto y solidaridad.
La transformación social; el maquinismo con sus secuelas de accidentes incontrolados; y mas tarde las grandes concentraciones humanas producidas por el industrialismo, causaron nuevos peligros para la seguridad de la vida y la salud.
Si el hombre causa hoy un daño con su hecho o con su cosa, resulta difícil establecer si es su culpa o la ajena, o la de la propia víctima, que lo ocasionó. De esta manera, todos estamos expuestos a causar un daño y también a padecerlo.
Resulta razonable que quien provocó el daño, aún sin culpa, en una actividad lícita y además útil para él, cargue con las consecuencias del riego que creó. No se trata ya de juzgar conductas, sino de repartir los daños que la actividad necesaria y útil de los hombres va produciendo, y parece justo que soporte el daño quien obtiene el beneficio inmediato de esa actividad.
La ley 17711, modificando el Art. 1113, incorpora a nuestro ordenamiento la “teoría del riesgo creado”
Art. 1113.- La obligación del que ha causado un daño se extiende a los daños que causaren los que están bajo su dependencia, o por las cosas de que se sirve, o que tiene a su cuidado.
En los supuestos de daños causados con las cosas, el dueño o guardián, para eximirse de responsabilidad, deberá demostrar que de su parte no hubo culpa; pero si el daño hubiere sido causado por el riesgo o vicio de la cosa, sólo se eximirá total o parcialmente de responsabilidad acreditando la culpa de la víctima o de un tercero por quien no debe responder.
Si la cosa hubiese sido usada contra la voluntad expresa o presunta del dueño o guardián, no será responsable.
Daños ocasionados por las cosas inanimadas

El Art. 1113 dispone que la obligación de indemnizar perjuicios se extiende también a los daños causados por las cosas de que una persona se sirve o que tiene a su cuidado. La norma, por lo tanto, establece la responsabilidad del dueño o del guardián de la cosa. 
Sintetizando el texto del artículo, podemos señalar las implicancias fundamentales:

1) Daño ocasionado por la cosa y con la cosa.
2) Se introduce la teoría del riesgo creado: si la cosa fuere riesgosa o tuviere vicios, el propietario o guardián solo se exime de responsabilidad total o parcialmente, demostrando que hubo culpa de la víctima o de intercero por el cual este no será responsable.

3) Se determina que no habrá responsabilidad del dueño o guardián cuando la cosa hubiese sido utilizada contra su voluntad.
Personas responsables: el dueño y el guardián

No existe discusión respecto al concepto de “dueño de la cosa”. Generalmente el dueño es al mismo tiempo el guardián de la cosa. Sin embargo, ambas calidades se separan, por lo que debe reputarse al guardián como a aquel que, sin ser el propietario, se aprovecha de la cosa con un beneficio económico, y detenta el poder jurídico de dirección y control de la cosa.
Daños por los que se responde


Las cosas a  las que hace referencia el Art. 1113 son todas aquellas que no sean animales (estos tienen un régimen jurídico propio). Quedan comprendidas todas las cosas muebles e inmuebles, sean sólidas, líquidas, gaseosas y aún las energías. También se deberá responder por los daños causados por los alimentos en mal estado.
La circunstancia del carácter peligroso de la cosa es indiferente. Las cosas, ab initio, no son riesgosas. Para analizar el grado de riesgo de la cosa es necesario analizar como operó esta en el hecho concreto.
En cuanto a las cosas inertes podemos decir que no se deben diferenciar de las activas. Si bien el peligro se origina mas comúnmente en cosas en movimiento, también puede resultar de cosas inmóviles (inertes): un árbol caído en la ruta, un automóvil estacionado en un camino oscuro, etc. Todas estas son cosas inertes por las que su propietario debe responder. La única diferencia en estos casos es que el dueño podrá probar mas fácilmente su falta de culpa.

Daños ocasionados por la cosa y con la cosa: distintos casos


La norma contenida en el Art.1113 rige los daños causados con las cosas, con la excepción de los supuestos previstos en el Art.1119, que constituían cuasidelitos del derecho romano: daños ocasionados por las cosas arrojadas de un edificio (de effusis et dejectis) o suspendidas de modo peligroso (de positis vel suspensis).

ART. 1119 CC: El artículo anterior es aplicable a los capitanes de buques y patrones de embarcaciones, respecto del daño causado por la gente de la tripulación en los efectos embarcados, cuando esos efectos se extravían.

A los agentes de transportes terrestres, respecto del daño o extravío de los efectos que recibiesen para transportar.

A los padres de familia, inquilinos de casa, en todo o en parte de ella, en cuanto al daño causado a los que transiten, por cosas arrojadas a la calle, o en terreno ajeno, o en terreno propio sujeto a servidumbre de tránsito, o por cosas suspendidas o puestas de un modo peligroso que lleguen a caer, pero no cuando el terreno fuese propio y no se hallase sujeto a servidumbre de tránsito. Cuando dos o más son los que habitan la casa, y se ignora la habitación de donde procede, responderán todos del daño causado. Si se supiere cuál fue el que arrojó la cosa, él solo será responsable.

Cesación de la responsabilidad


La responsabilidad del propietario o guardián de la cosa cesa en cuatro hipótesis:
1) Cuando se logra probar la culpa de la víctima.

2) Cuando se logra probar la culpa de un tercero por el cual no se debe responder.

3) Cuando la cosa ha sido usada contra la voluntad expresa o presunta del dueño o guardián.

4) En los casos fortuitos o de fuerza mayor.

Borda no menciona al caso fortuito o de fuerza mayor. Sin embargo, Bustamante Alsina dice que, dado que estos hechos, por su imprevisibilidad e irresistibilidad,  colocan al resultado fuera del ámbito del riesgo propio de la cosa, constituyen indudablemente factores interruptivos de la cadena causal. Es decir que el caso fortuito para exonerar de responsabilidad debe ser extraño o externo al riesgo propio de la cosa.
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